XIII.2
Drall

Captura la bandera.
Pocos habían dormido la noche anterior al asalto de Kalak-Mhul; desde el ocaso hasta casi el amanecer, las fuerzas combinadas de la República habían inflingido sobre Meccha un inclemente bombardeo que había terminado hasta con la última estructura en pie de la ciudad. Los primeros informes de la mañana arrojaban cifras desafortunadas sobre el número de civiles que habían perecido durante el ataque, pero mucho mayores eran las cifras de droides de batalla y demás material separatista que había sido destruido o inutilizado; los primeros informes de los comandantes dispersos en el planeta también arrojaban resultados positivos, el alba del segundo día de la operación Vaapad despuntó con la promesa de que la campaña sería realmente corta.

Esa misma noche y a mitad de la operación nocturna, el puente del Aclamador recibió una transmisión codificada que había sido enviada directamente desde la oficina del Canciller Supremo. El heraldo del mensaje no era, para sorpresa de todos, el canciller; cuando la imagen azulada del maestro Windu fue proyectada en la pasarela del puente junto con la del maestro Adatorn, una extraña sensación o un mal presentimiento recorrieron la sala de mando de la nave. Ambos Jedi holográficos demandaron la presencia de Van Phiney antes de poder dar su aviso, por lo que hubo que mandar llamar al general desde el campo de batalla.

El mensaje no fue breve a pesar de que el maestro Windu se había hecho entender con pocas palabras; mucho había detrás de la decisión del Senado de impedir que los corellianos rescataran a su diktat, aquél pequeño detalle, que nunca había sido crucial para obtener la victoria en Corellia, ahora era un factor prioritario: los senadores querían capturar a Shyla Merricope para obligarla a realinear su sistema con la República.

El capitán Tarkin, que se limitaba a observar desde una de las trincheras, esperaba que por alguna razón el general Van Phiney se quedara indiferente ante la nueva disposición y simplemente dijera que sí a todo cuanto le decían sus superiores, sin embargo, esta vez el joven caballero reaccionaba de manera diferente. Robert había quedado impresionado por la decisión del consejo y del senado, simplemente le parecía que la situación se había tornado súbitamente en un juego para saciar las ambiciones comerciales de los legisladores galácticos, en vez de una acción del espíritu civil con la que había sido originalmente concebida toda aquella campaña militar. Hubo discusión entre los maestros y el caballero Jedi, pero después de que este último recapacitara y se diera cuenta de que nada podía hacer por modificar los designios políticos, cedió ante la nueva orden y se marchó para ejecutarla.
Los transportes FK-16 de la Compañía de Ingeniería Corelliana habían sido los caballos de trabajo del ejército de los cinco hermanos durante más de cien años, en la actualidad, sin embargo, constituían una reliquia histórica poco útil que los altos mandos se veían en la necesidad de utilizar a falta de mejor infraestructura. Muchos de aquellos vehículos tenían cerca de cincuenta años de no haber sido utilizados, la mayoría de ellos presentaba daños en los repulsores que los hacían perder estabilidad y hacer temblar toda la estructura del chasis, y ni qué decir sobre el molesto rugido de los viejos motores.

Beran Araxus viajaba en uno de aquellos vejestorios con capacidad para cincuenta personas, acompañaba a su sección desde los cuarteles provisionales del batallón en la ciudad de Meccha con destino al punto de ataque desde donde se asaltaría el templo de Kalak-Mhul.

Hogar de los maliciosos monjes de Alkaid, aquél templo era una auténtica joya arquitectónica construida con propósitos diferentes a los religiosos. Edificado en el estilo ecléctico, el imponente edificio cubierto con estuco rojo, repleto de cúpulas abovedadas que terminaban en vitrales suntuosos y cuya planta principal ocupaba un área de doscientos noventa y siete mil metros cuadrados, era la sede de los cuarteles generales de una organización que había surgido durante los días de la monarquía corelliana. Nacido con el culto de la supremacía drall hace quinientos años, el monasterio alkaid albergaba a los seguidores de una secta prohibida en sus inicios que después de un tiempo relativamente corto, a penas cincuenta años, desplazaría a muchas de las religiones más importantes en Drall para coronarse en el primer lugar de aceptación popular, esto bajo la premisa de que a través del culto se edificaría un imperio corelliano más glorioso que la propia República, cuya capital sería Drall y estaría gobernado por los drall, desatando una guerra santa para purgar a los humanos y selonianos del sistema. Dado que dicha ideología no había cambiado en todo ese tiempo, tanto la República como los corellianos le estarían haciendo un favor al universo si simplemente volaran aquella fortaleza.
En aquél momento se vivía un sentimiento general de excitación que Beran no entendía: la operación que estaban por ejecutar distaba mucho de un simple asalto a una posición fortificada, acercándose más al concepto que en el sentido común era un suicidio colectivo. Sus opiniones personales, con todo y que eran de lo más pesimistas, no lograban mermar el ánimo que el espíritu de cuerpo infundía en sus camaradas. 

—¡Hombre! Voy a vomitar —se quejaba un soldado de primera, Steve.


—Por favor, ¡esto no es nada! Deberías ver lo que es estar en un barco pesquero en medio de una tormenta tropical ¡eso sí que es duro! —contestó el cabo Gif.


—Suena a que tienes experiencia, Gif, ¿a caso eres pescador? —preguntó el sargento Owen.


—No señor, por supuesto que no, jamás aguantaría esa vida, claro que no, el ejército es más fácil; pero ocurre que mi padre lleva casi cuarenta años pescando rayas en los mares del sur, y Corell sabe que se venden muy bien, en especial para adornar las mesas de los riquillos.

—¡Corten la charla, soldados! —interrumpió Beran al salir de su ensimismamiento, justo cuando sintió que su vehículo se había detenido— llegamos.


Parecía que nadie salvo Beran se había dado cuenta de que el convoy se había parado. El teniente urgía a sus hombres a bajar del vehículo mientras veía que los pasajeros de los otros se apresuraban a formarse en torno a una explanada a espaldas de los transportes. 

Aquél lugar era tal vez la última parada para muchos de los dos mil efectivos corellianos con la misión de tomar el templo de Kalak-Mhul, la mayoría de los cuales, incluida la compañía en la que servía Beran, estaban agrupados en el octavo batallón, antaño uno de los preferidos por los diktats desde la reconfiguración del ejército hace unos doscientos cincuenta años. 


El último pase de lista antes de la operación transcurría en silencio, los jóvenes entusiastas permanecían serenos mientras algunos altos oficiales dirigían discursos poco reconfortantes para los pocos que aún no se sentían seguros sobre el éxito de aquella temeridad. No es que las palabras de aquellos comandantes fueran importantes, a grosso modo  se limitaban a repetir por enésima vez los objetivos del ataque y el montón de cosas que estaban en riesgo si se producía el fracaso. El teniente Araxus había dejado de prestar atención a esas tediosas indicaciones desde que casi se las sabía de memoria, por lo que lógicamente no se enteró de cuando un coronel estableció las nuevas prioridades: encontrar y rescatar a la diktat Shyla Merricope antes que la República y evitar un contraataque por parte de los ocupantes del templo. Se enteraría de eso más tarde.
Arrebatarle la delantera a la República y los onderonianos
 sonaba a tarea imposible; mientras que entre los dos sumaban una fuerza de casi el triple de la de los corellianos, con dieciocho mil efectivos tan sólo en dos legiones al mando del poderoso general Van Phiney y el apoyo de la tercera brigada de operaciones especiales del las fuerzas armadas de Onderon, consistente en cuatro mil novecientos soldados de élite; las fuerzas militares nativas del sistema no eran más que unos ocho mil miembros distribuidos en tierra y aire.
Convenientemente, los únicos que conocían a la perfección estas cifras eran los altos mandos corellianos, que por no desanimar el espíritu que los precedería a la hora del asalto, se habían abstenido de hacer públicos.  Mucho se especulaba sobre las cifras de los aliados entre las filas del octavo batallón, nadie decía gran cosa, pero ningún soldado desestimaba el que pudiera darse la presencia de un contingente numeroso, en especial por parte del general Van Phiney, quien en poco más de un mes se había granjeado la bien merecida reputación de brutal y megalómano estadista, aunque algunos simplemente se limitaban a referirse a él por el mote de “el Mandaloreano”, haciendo alusión a las sofocantes estrategias que los hijos de Mandalore empleaban durante la guerra que encabezaran hace unos cuatro mil años. Para un gran grupo de oficiales, entre los que se encontraba el capitán Tomle, la presencia de una fuerza tan grande compitiendo con ellos por tomar primero una posición estratégica como era el templo de Kalak-Mhul significaba que la supuesta ayuda incondicional de la República no era, como debiera ser, incondicional. Ese mismo grupo de personas ya sospechaba incluso que la República usara la ayuda prestada como herramienta para chantajear al sistema y obligarlo a anexarse de nuevo a ella. Con ello en mente, los altos mandos sabían que debían proceder con tanta cautela como rapidez.
La esmerada conferencia de aquellos comandantes terminó al fin, y antes de que nadie se diera cuenta, todo el corro reunido en la explanada comenzaba a dispersarse para acudir a sus posiciones de batalla.


Fue entonces que ante el fin de las tediosas palabras el aletargado cerebro del teniente Araxus pudo volver a despertar. Llegaba el tiempo de la verdadera acción y su nueva sección de treinta y dos hombres y mujeres aguardaban por instrucciones.

Sin vacilar mucho y tras afinar algunos puntos en la estrategia que el capitán Tomle había trazado para ellos, Beran procedió a agrupar a su gente en las cercanías del camino que daba acceso a su objetivo.


Parte del octavo batallón tendría que adelantarse para despejar el paso antes de que las compañías sexta y dieciseisava pudieran entrar a reforzarlos, luego tendrían que abrirse paso al interior de la fortaleza a través de la explanada noroeste, custodiada fuertemente por los droides de batalla y, por si ello fuera poco, llena de artillería antiaérea y antipersonal, con cañones navales ligeros y un sinnúmero de ametralladoras esperando por la primera oleada de víctimas.


Las fuerzas terrestres no estaban solas, en el aire un ala entera de cazas bombarderos que operaban a baja altura hacía lo que podía para deshabilitar la artillería, aún sin mucho éxito y sumando un número creciente de bajas, antes de la penetración del octavo batallón.

En tanto los corellianos entraban por la parte noroeste del templo, la República lo hacía por el sureste, a través de un acantilado fuertemente defendido. El gran ejército clon venía respaldado por algo más que bombarderos, el Furia de Coruscant, junto con algunas otras naves onderonianas, sobrevolaban la explanada sureste del templo, el cielo mismo se encontraba perfectamente dividido entre la parte que le correspondía a los unos y los otros.

Pero mientras en tierra el octavo batallón avanzaba, los demás se limitaban a esperar. Beran observaba con atención el desarrollo del asalto a través de unos binoculares, su sección estaba lista para continuar con su parte aunque sin ninguna prisa por moverse; el tiempo era esencial, tal como se había dicho antes en una reunión estratégica, la operación debía marchar con la precisión de un reloj.

—¿Falta mucho, señor? —le preguntó el sargento Owen.


—Hay fuerte resistencia en aquél paso, si se detuvieran a lidiar con todos esos droides los harían añicos, parece que la tendremos difícil. Desde aquí no se ve lejos nuestra participación, diría yo —respondió Beran, sin despegarse los binoculares de la cara.

Marlon Owen nunca fue muy parlanchín, ni tampoco el mejor soldado que ningún ejército hubiera visto, era el padre de una pequeña niña que vivía cultivando semillas con su madre en una población rural en el hemisferio norte de Corellia; como sargento nunca había destacado más que sus otros compañeros, tras ocho años de servicio y sólo tres al frente de su escuadra era poco más que un líder sumamente responsable y eficaz al seguir órdenes, pero no muy inteligente e incapaz de pensar por sí mismo.


Tarso Genin, por otro lado era un muchacho muy inteligente, a sus diecinueve años ya era líder de pelotón, además de ser graduado de la carrera de Ingeniería en Sistemas Informáticos por parte de la Universidad de Corellia; era la primera vez que servía al mando del teniente Araxus, habiendo estado emplazado por meses en los astilleros orbitales como jefe técnico de una rama del ejército que mantenía segura la red corporativa de la Compañía de Ingeniería Corelliana; siempre estaba pegado a su pequeña computadora portátil que a la vez le servía como instrumento de comunicación con el cuartel del batallón, y pese a dar la pinta de ser un ñoño ensimismado en su tecnología, en realidad era un genio soberbio y rebelde al que no le gustaba recibir órdenes, sino darlas.

—Habla el batallón, teniente, es hora, nos han dado cuatro minutos para llegar a la explanada —informó Genin.


—Eso no es muy alentador. De todas formas, ya me había aburrido de esperar. Sección, ¡en marcha!


El reloj contaba el tiempo en marcha atrás mientras el grupo se movía entre el estrecho camino que les separaba de la entrada principal al templo. El delgado corredor yacía a través de setenta y nueve metros de largo, flanqueado por dos muros naturales que se cerraban sobre la vía más y más a medida que se acortaba la distancia hacia las puertas violadas. 

No solo la sección estaba en movimiento, toda la sexta compañía se aproximaba a su destino corriendo tanto como sus pies y el peso de las armas se lo permitían. De simplemente caminar habrían sido diezmados por el fuego de los búnkeres improvisados que los separatistas emplazaron en los muros de roca, aún así, al sentirse estos amenazados, comenzaron a disparar.


Los hombres comenzaban a caer y los soldados en general comenzaban a tener problemas para continuar unidos, así que cuando no pudieron seguir avanzando comenzó la pelea. Alguien lanzó el primer disparo y los demás le siguieron, los androides estaban adelante y toda una compañía les encaraba. Algunos buscaban cubierto entre las rocas para no ser abatidos, otros se metían en combates mano a mano contra los droides, aunque claro que lo mejor era simplemente perforar sus metálicos cuerpos con la furia de los láseres.


En el pensamiento de los droides era imposible procesar el miedo, por muy avanzados que fueran sus sistemas heurísticos nunca lograrían, incluso si pudieran, sentir con tanta euforia los sentimientos más básicos de un ser vivo, por lo que aquella interesante temeridad se les presentaba más bien como un “error de procesamiento incomputable” por parte de los humanos, y siendo tal hazaña imposible de procesar, no había modo de que los droides se sintieran seguros de hacer nada sin cometer algún otro error igual o más grande que el que sus adversarios estaban cometiendo. Sin duda, para un droide esta ligera consternación informática bien podría representar el equivalente al miedo humano.


Lo cierto a la luz de esa situación era que los mecanos empezaban a perder terreno, tanto en aquél paso como en el asediado atrio del templo; de no ignorar ellos que en ciertas situaciones era sabio tener miedo, sin duda se habrían replegado o buscado la forma de ponerse a salvo junto con los puestos que defendían, pero en su lugar estaban condenados a verse aplastados por el formidable avance humano.


Con la progresiva ganancia de una ventaja numérica, nadie en la sexta compañía tenía intención de detenerse, y si así lo hicieran era muy posible que los pobres que se quedaran atrás fueran aplastados por sus mismos compañeros.

El combate cuerpo a cuerpo fue por mucho el mejor, en especial a medida que los búnkeres dejaron de ser un problema, luego se cuidaba que el número de bajas se mantuviera al mínimo, con lo que sólo se buscaba que fueran los androides de batalla quienes cometieran los errores, entregarse al pánico habría sido un buen ejemplo del tipo de errores que se esperaban, pero en vez de eso conseguían que las computadoras que controlaban a los separatistas se “congelaran” en el mejor de los casos al no poder procesar una respuesta estratégica conveniente a lo que ocurría. Para muchos no había nada como acercárseles mientras estuvieran estupefactos y luego golpearlos con el arma antes de darles el tiro de gracia.


La mitad del tiempo había transcurrido en breve, quedando todavía un buen tramo por recorrer. Por fortuna ya no había más que temer de los droides, al menos se podía contar con que por mucho que siguieran disparando no les impedirían llegar al templo, así que seguían corriendo, deteniéndose por instantes sólo para aniquilar algunos mecanos.


Corrían con suerte de que los operadores de los cañones en la explanada o estuvieran desactivados o no les prestaran atención, porque a unos veinte metros, ya nada, salvo esos cañones podrían evitar su llegada. No habían acabado, empero, con todos los enemigos en la zona, algunos separatistas aún se interponían en su camino estúpidamente, así que ellos continuaban haciendo lo que les había resultado hasta ahora, seguir avanzando, disparando de vez en cuando.


Unos cuantos metros más, las puertas abiertas y el final del sendero les esperaban con los brazos abiertos; unos droides más y estarían terriblemente cerca de quitarle a la República su ventaja; sólo unos metros más.


Tres minutos y veinte segundos, ya se podía ver cómo transcurría la batalla entre los defensores del atrio y los miembros del octavo batallón, aquello era un caos, estaba claro que sin refuerzos el octavo batallón sería aniquilado.


El corazón de Beran pareció paralizarse al ver eso, mientras forzaba a sus cansadas piernas para caminar más rápido podía sentir sus latidos y contarlos como si fueran las pulsaciones en el segundero de un reloj: uno, dos, tres, cuatro, cinco; cinco movimientos de diástole y sístole que le parecieron eternos, uno más, seis, entonces la explanada se materializó bajo sus pies, la siguiente fase del asalto había comenzado.

El avance del octavo batallón había sido pobre hasta entonces debido a la feroz resistencia separatista, incluso cuando las compañías sexta y la dieciseisava llegaron a prestar refuerzos, se encontraron con que en pocos segundos el fuego de contención enemigo los tenía contra la pared. 
Aún con la artillería inactiva existían pocos caminos por donde avanzar, Tomle contemplaba desde la retaguardia esta terrible realidad esperando planear con éxito alguna estratagema que le permitiera a su compañía cortar en poco tiempo toda la distancia hasta el interior de Kalak-Muhl. Algo interesante y a la vez preocupante eran las trincheras que los separatistas habían cavado frente al vestíbulo, pues era obvio que para triunfar tendrían que pasar por ellas y destruirlas antes de que las ametralladoras que las defendían acabaran con el batallón. Sin saber si el mando del batallón o los otros capitanes aprobarían su estrategia, Tomle hizo sonar su silbato en un tono inconfundible para sus hombres, era el indicativo de que tenían que proceder con una estrategia que, sorpresivamente, el capitán se guardaba para el último recurso, y es menester acotar que su uso en ese punto del combate era simplemente porque el resultado le era indiferente.
Al pitido todas las secciones de la compañía se dividieron de inmediato en escuadras de cinco miembros. Beran tomaba partido con Karelia
, Steve, Gif
 y Orwell, ajustándose rápidamente a las funciones y posiciones que se les había asignado durante los entrenamientos previos: entre los cinco tenían que avanzar por la parte central de una formación de empuje en la que otras escuadras se movían cubriendo los flancos para asestar al enemigo repetidos ataques breves pero contundentes, esto con el fin de concentrarlos en un punto medio donde luego serían aplastados por las escuadras que se acercaban por el centro.
—¿Realmente tenemos que esperar hasta que acorralen a los droides? —preguntó Steve.
—Ponte a cubierto primero —espetó Beran.

—¿Hay que esperar o no?

—No, Owen, no; busquen algo detrás de lo que puedan ocultarse y brinden fuego de contención sobre esos nidos de metralla en el centro de las trincheras, antes de que los droides se concentren en el centro, nosotros pasaremos por la trinchera y despejaremos el lugar.

—Eso no estaba en el plan, Beran, ni siquiera lo simulamos —protestó Karelia.
—Se te olvida que los simulacros no son definitivos, ya hemos hecho esto muchas veces antes, ésta sólo será una más, ¡disparen!

Owen procedió de inmediato, se escudó detrás de unos parapetos de concreto que los monjes habían colocado para la protección de los droides y que ahora le servían a los corellianos. El resto de la escuadra lo fue secundando poco a poco y unos segundos después ya estaba en acción el plan de Beran.

De vez en vez Steve echaba una mirada de reojo hacia las escuadras en la retaguardia y en los flancos, la razón era que tenía prisa por ver a las chatarras asesinas reunidas todas en el punto clave antes de moverse de su cómoda posición siquiera un centímetro, sin lograr notar nada que lo pusiera más tranquilo.

Los ojos de Beran, por otro lado, estaban ocupados en sus objetivos, la ya eficiente puntería del teniente habría de volverse legendaria en el futuro, pero por ahora constituía un talento que el mando infravaloraba. Su poderosa vista era tan precisa como la de un francotirador experto, lo que le permitía sacar el mayor provecho al sencillo rifle bláster que la compañía le había proporcionado. Mediante la mira telescópica del arma tenía control total de todo lo que se movía frente a sus ojos, donde ponía la mirada ahí ponía el disparo. A pesar de su proficiente desempeño reventando las cabezas de los androides que tenían la mala suerte de interponerse con su rango de visión, Beran estudiaba con detenimiento a los ocupantes de la parte central de la trinchera, sin duda el ser que solía ocupar frecuentemente su atención —un alienígena de mediana estatura, piel amarillenta, repulsivos ojos grandes y anaranjados, con una inexpresiva comisura rígida que hacía las veces de boca en un rostro sin nariz, propio sólo de un neimoideano— era el comandante de la guarnición que se empeñaba en resistir el flanqueo del octavo batallón. Le conmovió ligeramente ver que el ser en cuestión hablaba sin dirigirse a ninguno de los cuatro droides que tenía a su alrededor, manifestando claros signos de pánico que sin duda le harían desear estar en cualquier otro lugar. Una presa asustada siempre facilita la caza, todos lo saben, y la oportunidad se le presentaba en bandeja de plata. Mas el lugar en el que estaba no era propicio para enviar la saeta luminosa que freiría los sesos del comandante neimoidiano, necesitaba moverse hasta un punto más despejado, por lo que comenzó a hacer señas con las manos que su escuadra interpretó como órdenes; Karelia se puso entonces en movimiento colocándose detrás de Beran, relevándolo en la tarea de derribar mecanos mientras él se daba su tiempo para ajustar su mira y buscar la cabeza de su presa, y no pasó mucho antes de que encuadrara su objetivo. El cerebro acumuló la fuerza de su mano derecha en el índice que controlaba el gatillo del rifle de forma gradual, con lo que ciertamente habría matado al escurridizo neimioidiano si el estruendoso pitido del silbato del capitán no le hubiese distraído. El alienígeno se ocultó entre las trincheras, toda la ceremonia que requería, y tenía bien merecida la infalible puntería de Beran, quedó desperdiciada.
Las nuevas órdenes urgían a las tropas abalanzarse sobre las trincheras, el súbito cambio de opinión en cuanto a la estrategia del capitán Tomle resultaba más desconcertante para sus propios subordinados que para sus enemigos de metal y tuercas.  La acción tomó a los separatistas por sorpresa, pero no los impresionó tanto como para exceder sus expectativas y congelar su programación de combate.

Las demás compañías del batallón no asumieron la misma estrategia, sin embargo, cabía la posibilidad de que dicha volubilidad en las órdenes no fuera responsabilidad directa del capitán Tomle, después de todo, no era conocido por retractarse y menos en situaciones tan especiales como aquella.
La escuadra de Araxus no tuvo más remedio que acatar, y aunque resultara una idiotez ir corriendo hacia la línea de fuego de las ametralladoras, antes de darse cuenta ya estaban todos en camino. Gif, que era el de los pies más ágiles, tomó la delantera buscando despejar el camino de sus compañeros, Beran, por otro lado, se colocaba en la retaguardia para darles cobertura.
De pronto se volvió interesante ver que las nuevas órdenes realmente no contradecían a las primeras, conforme se precipitaban a las trincheras, los soldados de la sexta veían cómo los androides de batalla se quedaban acorralados en un espacio cada vez más reducido en frente de sus propias metrallas, cuyos artilleros, tan pronto se dieron cuenta de que seguir disparando les haría más daño que bien, silenciaron las armas dejando a la horda corelliana invadir sus últimas líneas defensivas.

El ejército humano imprimía rapidez en sus movimientos, allanando los búnkeres que poblaban las trincheras, disparando hasta contra lo que no se movía. Aprovechando la euforia de ese frenesí, Steve se introdujo en el búnker de la trinchera central, justo en el que Beran sabía que se encontraba el comandante; el aguerrido soldado Steve ingresó en la pequeña fortificación enterrada improvisadamente en una franja de tierra de poca profundidad, abriendo fuego sin el menor reparo, enfrentándose con cuando menos una decena de droides B1 y al menos un par de B2. La tremenda excitación que sentía por lo bien que le parecía iban saliendo las cosas, lo tenía sumergido en un transe profundo para el cual no había que cerrar los ojos; entre la luz de los disparos veía claramente como volaban en pedazos los enemigos frente a él, mientras admiraba como trataban de defenderse inútilmente, y mientras seguía tirando del gatillo gritaba, y entre más alto gritaba más regocijado se sentía por ser el autor de esa masacre mecánica, mas los pocos droides que quedaban en pie devolvieron los disparos, y para cuando llegó el momento de defenderse, el rifle de Steve se quedó sin munición.
—¡Oh mierda! —se dijo el desahuciado soldado mientras buscaba entre su equipo un repuesto para el agotado cartucho de gas Tibanna.

—¡Mátenlo, rápido! —dijo una voz débil y rasposa detrás de los droides justo en el momento cuando Beran entró para rescatar a Steve, prefiriendo lanzar el único detonador térmico con el que contaba en lugar de esperar a que el rifle de Steve estuviera cargado— Caray —musitó al final el comandante neimoidiano, antes de que el detonador le estallara en la cara.
Beran y Steve salieron con vida, sanos y salvos para cuando el interior del búnker quedó ocupado por el flamígero poder del detonador térmico, ante lo cual nadie consideró necesario rematar a los ocupantes ni hacer la más mínima averiguación, Gif le lanzaba a su amigo una escueta sonrisa de complicidad antes de reincorporarse a la carrera rumbo a la puerta principal del templo, tras la cual sólo les esperaba el vestíbulo del mismo y el camino hacia los jardines que daban paso a las mazmorras.

Detrás de las atravesadas líneas la sección entera volvía a reunirse esperando a que el resto del batallón alcanzara a la sexta compañía, pero lidiando aún con la no tan feroz resistencia que continuaba impidiéndoles el paso.
Sería desafortunado que habiendo llegado tan lejos perdonaran a los androides confederados y les dejaran apoderarse una vez más del templo, era esta simple idea la que inflamaba los corazones de los combatientes y les daba ánimos para que en un animalesco alarido destrozaran lo que se les pusiera enfrente.
Así lo hacía Beran, operando con la destreza acostumbrada a su siempre efectivo rifle, enfrascándose en la lucha cuerpo a cuerpo contra los B2 si era necesario, en cada paso su memoria se llenaba de gloria, el ejército corelliano y el pueblo que protegían se llenaban de gloria.

El capitán Tomle llegaba justo a tiempo para volar las imponentes puertas de madera del templo, poniendo a sus tropas en formación para la violenta irrupción, ordenando a sus ingenieros que sin dilación colocaran las cargas en las enormes cerraduras. El corazón se desbordaba de los airados pechos en un desplante de furor que coronaría aquél esfuerzo épico.

—¡Cargas listas, capitán! —confirmaba el ingeniero jefe.

—¡Todos atrás, llegó la hora! —ordenó Tomle a voz en cuello— Esto es a lo que veníamos y esto es lo que conseguiremos, ¡todos avantes en este memorable ocasión, si no se mueren por el fuego enemigo y en vez de luchar retroceden, entonces los mato yo! ¡YA!

Cinco segundos después, una enorme nube de polvo y gas caliente se alzaba donde antes había dos paneles altísimos de madera fina, y por detrás de ella quedaba lo que para millones de corellianos era el sueño que había sido reducido a simples ecos de libertad.

—Ninguno, al final, puede hacer dos partes de sí mismo; aquello era la guerra, y yo no podía ser un guerrero y un pacifista al mismo tiempo; me obsesioné con la situación, me obsesioné con mi poder y aquello resultó un fracaso táctico, la misma idea de que la victoria era el único resultado posible fue lo que me cegó, a mí más que a los otros.
—Aquél no fue tu error, fallaste en la cosa equivocada, fallaste en pensar que lo que hacías era lo correcto, una batalla no decide el curso de toda una era, recuerda eso y encuentra la forma de hacer las paces contigo mismo.

—No, Katara, he mantenido la vista fija en el punto equivocado por mucho tiempo, esta vez no cometeré el mismo error, salvaré a todos, como debió ser en el principio, sólo temo que mi venganza no haya llegado demasiado tarde.

—Creo recordar que la venganza estaba prohibida entre ustedes.
—¿Quién es Katara?


—No lo sé, no parece alguien que conozca. ¿Cree que esto haya sido un sueño premonitorio?


—Lo dudo mucho, puede que sólo se trate de una falsa asociación.


—Pues yo tengo la ligera sensación de que está ligada a mi futuro. 


—Y yo no creo en premoniciones.


—Entiendo. Gracias por el aviso, si encuentro algo lo enviaré directamente a Coruscant.


—No hay de qué, sólo recuerda no subestimarlo, podrá estar chocheando, pero aún es terriblemente poderoso.

El pequeño holograma de Adatorn se dispersó, dejando a Robert sumido por unos momentos en sus propios pensamientos. 

La mayor parte de la conversación que había sostenido con el maestro estaba centrada en lo mal que había dormido una noche antes del asalto y sobre el único sueño que tuvo durante las pobres tres horas en las que consiguió descansar. Aunque no lo consideraba importante, aquél sueño le había causado un extraño comportamiento de dispersión a lo largo del día, incluso había mermado en su desempeño al dirigir y planificar el hasta ahora infructuoso asalto al templo de Kalak-Mhul, y no es que ello pintara para un fracaso, sólo sucedía que para el gusto y la costumbre del general Van Phiney aquello ya estaba retrasado. Al respecto de ese retraso, era posible que se debiera más a la incómoda idea de tener que traicionar a sus aliados corellianos en virtud de complacer uno de los extraños caprichos del senado, que por el significado de su extraño sueño; y es que lo primero lo tenía tan molesto que era suficiente para hacer que se olvidara de lo segundo cada vez que contemplaba el desastre que debía solucionar.
Durante las últimas dos horas había llevado el asalto en las condiciones de un sitio, con toda la ventaja numérica que tenía, parecía depender más de los ataques aéreos que de los terrestres, resultando casi milagroso que luego de pensarlo demasiado decidiera por fin enviar a los comandantes Blaze y Ghost para abrirse paso en la cúspide de la meseta ocupada. Otro detalle eran los seis AT-TEs que tenía inmovilizados al pie de la meseta, esperando únicamente por la orden del Jedi para comenzar el asenso hasta la explanada sur.
—General Van Phiney, tengo a mis hombres listos para subir, espero sus órdenes, señor.

—No mueva a sus hombres, sólo por unos momentos, esperen.

—¿General?

—Tenemos que pasar por los antiaéreos, y no lo lograremos si no los destruimos antes, ¿deberíamos destruirlos con las naves y arriesgarnos a perderlas o deberíamos hacerlo arriesgándonos a demoler el templo? —divagaba el general.

—Recuerde que tenemos cuatro fragatas a su disposición, general.
—Por otro lado, están los bombarderos, que debería hacer retroceder si voy a enviar las naves, o podría reforzarlos con cazas para cubrirlos mientras atacan las posiciones fijas. Dígale al coronel Horlock que haga despegar sus cazas. Hágalo.

Al paso de las cosas, Robert seguía dándole vueltas y más vueltas al asunto, tenía la cabeza enmarañada de planes extraños y poco claros que repasaba desconcentrado más allá del cansancio mismo. Una transmisión entró en su comunicador del antebrazo.

—¡Las cosas se están poniendo duras! Necesitamos el apoyo de los blindados, cazas o lo que sea que tenga, ¡de inmediato! —solicitó el comandante Blaze; el tono angustiado y temeroso de su voz apremiaba a Van Phiney a tomar una decisión rápida, a costa de que su cerebro seguía sumido en el aletargamiento.
Por suerte para ambos, a la primera señal de vida dada por las neuronas del Jedi, Robert terminó por tomar, de una vez por todas,  la iniciativa sobre los AT-TEs. Sin decir palabra ni alertar a ninguno los ocupantes de los vehículos, trepó hasta el cañón principal de uno de ellos para sólo extender su dedo índice en dirección a la meseta. Aquello fue de lo más raro, pues con ese simple gesto hizo avanzar a los AT-TEs.
El pesado armazón del blindado en el que estaba trepado comenzó a balancearse serenamente sobre sus patas, y aunque no de forma muy violenta, Robert sentía que tenía que agarrarse firmemente del cañón para no perder el equilibrio y caer. Aún así no le costaba adaptarse a las posiciones que asumía el blindado, como cuando éste se puso en posición vertical para efectuar el ascenso por la inclinada ladera de la meseta. 
Desde la parte inferior de cada una de las barbillas pertenecientes a esos monstruos metálicos de seis patas salían despedidos cables de ascensión que mediante un gancho quedaban clavados en las rocas de la cúspide de la meseta. Robert había puesto la mirada fija en la cima, su atención se centró exclusivamente en alcanzar la explanada que le esperaba allí arriba desde hacía ya unas horas.
Los blindados abrieron fuego contra las posiciones de artillería que sobresalían de aquel risco, los primeros impactos acertaron directamente en algunos de los cañones navales que se encontraban en su rango de tiro, mientras que otros simplemente causaban derrumbes de escombros.
El ataque tomó a los androides por sorpresa, aún con el conocimiento de que el enemigo podría atravesar sus líneas al atravesarlas con un asalto pesado, pero tal parecía que la experiencia tenida con los corellianos había llegado muy tarde a esa parte del frente. Ametralladoras y droides de todo tipo acudieron a tratar de contener el empuje de Van Phiney, quien iba trepado en el frente de uno de los AT-TEs desviando con su sable de luz todo lo que los separatistas le lanzaban, aunque quedaba cada vez más demostrado que sus esfuerzos eran en vano, pues la formación escaladora del Jedi estada cada vez más cerca.

Se hicieron estallar unas cargas para provocar un derrumbe de rocas que devolviera a los atacantes al suelo, por desgracia para los mecanos, la Fuerza estaba del lado republicano. Robert alcanzó a interceptar y detener las rocas, dejándolas suspendidas en el aire por unos segundos mientras los reptadores seguían subiendo; el caballero tomaba concentración, enfocaba su fuerza en la palma de sus manos para poder enviar al cielo las rocas que tenía encima. Así lo hizo esperando que las rocas encontraran su camino de regreso a la tierra, justo encima de las posiciones separatistas. Todo salía según lo planeado.
Tras asegurarse de que todas las piedras hubieran caído, van Phiney procedió a hacer que sus blindados posaran las patas en el campo de batalla de la explanada sur. Al momento de hacer que sus propios pies descansaran en superficie firme, el Jedi blandió su sable limpiamente en contra de los adversarios que tenían la osadía de dispararle o acercársele, despejando el terreno para los refuerzos que venían dentro de los tanques reptadores de seis patas, en tanto que los cañones de estos no cesaban de hacer de la artillería naval separatista sus víctimas.
Por mucho que la llegada de los refuerzos aliviara las presiones de los soldados que ya se encontraban desplegados en el área, no podía decirse todavía que los clones llevaran la ventaja, sino todo lo contrario. Para cuando la caballería de Van Phiney hizo su entrada triunfal, la mayoría de los clones se encontraban dispersos y acorralados en extremos diferentes de la plaza, sin poder moverse ni plantear ataque ninguno en contra de los droides. Y justo para complementar la escena, podían apreciarse los restos de cazas y bombarderos, tanto republicanos como onderonianos, esparcidos por todo el escenario, la mayoría de los cuales todavía humeaban.

Pocos cañones habían sido neutralizados y los que no ya comenzaban a presentarse como los problemáticos que le habían aguado la fiesta al Jedi, ahora tenía que decidir si los hacía retroceder y arriesgarse a perder el poco terreno ganado o si por el contrario no les pedía hacer nada y se arriesgaba a perder sus vidas. Todo un dilema para un Jedi, que en la ortodoxia de los preceptos de la orden habría preferido salvar las vidas, el único problema era que cuando se trataba de guerra Robert pensaba más como mandaloreano, y no es que a los hijos de Mandalore les agrade perder las vidas de sus camaradas en combate, pero saben que no hay mejor ocasión para la muerte que cuando se defiende el honor en los combates, así lo entendía el general y así lo entendían sus tropas, con lo que no habría remordimiento si los AT-TEs quedaran pulverizados. Lo interesante era no perder más tropas ni llegar a depender de los soldados onderonianos, que estarían a la espera en tanto Van Phiney no confirmara que el cerco al templo estaba roto.
Tanto como si esa situación pasara por desesperada, nada extraordinario podía esperarse. Robert estaba entrenado para mirar de frente a la desesperación y burlarse de ella en su cara (si los demás Jedi estuvieran conscientes de que también tienen esta habilidad, muy seguramente terminarían flirteando peligrosamente con el lado oscuro), lo que desgraciadamente no lo exentaba de ciertos sentimientos de aprensión que le afloraban de vez en cuando. En las normas de la guerra, pocas cosas hay tan malas como dejar que la desesperación lo domine a uno, por otro lado, ese tipo de situaciones propicia a que se tomen decisiones cruciales que tienden a cambiar las tornas de la batalla, y Robert sabía que eso era lo que tenía que hacer en ese momento.
A la vez que sus manos blandían el terrible sable tan perjudicial para muchos soldados metálicos, los pies del general lo acercaban progresivamente a uno de los tantos grupos reducidos de clones dispersos en el campo de batalla.

—¿De qué unidad son, clones? —preguntó Van Phiney a un grupo de cinco hombres.

—Legión 200, general, regimiento 609, compañía Cresh —respondió uno de los soldados.
—¿Dónde está su comandante?

—La mitad de él está detrás de usted, la otra mitad la tiene a su derecha.

Robert comprobó que lo que el soldado le decía era cierto, el comandante Ghost yacía dividido en dos a unos pocos metros de distancia, al parecer una granada de baja explosividad le había estallado en el estómago.

—¿Qué pasó con él? —pregunto Robert, extrañado.

—De ningún modo, no sabemos.

—¿Llevan mucho aquí?

—Con todo respeto, señor, puede seguir haciéndonos preguntas tontas o puede tomar un rifle y ayudarnos con este desastre.

—Prefiero las preguntas tontas, gracias —concluyó Robert, blandiendo su sable al apartarse de aquellos soldados hasta el infortunado parapeto que hacían los restos de un V-19 Torrent derribado —. ¡Capitán Fierfek! ¿Me copia? ¡Fierfek!
—Toda la nave le copia, general, lo oímos hasta en el baño.

—Es imposible seguir avanzando por aquí, hay demasiada artillería.

—¿Entiendo con eso que nos está autorizando bombardear el templo?

—¡No, por el Bendu! Sólo quiero que use los cañones de la nave para hacer trizas la artillería en la explanada.

—Recibido. Esto no le va a gustar, pero confío en lo que hace.

Teniendo a dos legiones contra la pared en la explanada y con un buen número de antiaéreos aún activos, podría decirse que no era inteligente posicionar las naves, al menos no todavía, menos aún con esta preocupante contrariedad en la que el riesgo de perderlas era mayor que el de perder a las fuerzas de tierra.

El Furia de Coruscant comenzó a maniobrar más cerca del perímetro sureste del templo.

—Pongan a punto los escudos, intensifiquen las baterías delanteras —ordenó el capitán clon Fierfek a sus hombres en la nave.

—Todos los sistemas en línea, señor, adquiriendo vectores de objetivos —le respondió una voz desde las trincheras de control—. Blancos fijados.
—¡Disparen!

Antes de que los droides notaran a la imponente sombra del crucero republicano dibujarse sobre sus dominios, el fuego de los cañones navales del Furia de Coruscant ya había tomado como víctimas a dos de las posiciones fijas antiaéreas de los separatistas. El contraataque confederado no pudo ser más contundente; inmediatamente, los demás antiaéreos que quedaban en línea comenzaron a agobiar fuertemente los escudos de la flotante inquisidora que desplegaba su castigo desde los cielos. Los clones en la plaza retrocedían, atrayendo a los droides al bombardeo, mientras que en el puente de mando del crucero, la respuesta androide se hizo sentir en forma de constantes vibraciones.

—¡Contraataque! ¡Intensifiquen las baterías delanteras! —se sorprendió Fierfek, tal vez inútilmente.
—Imposible, ¡perdemos los escudos! Pantallas al sesenta por ciento y bajando.

—Rodeen en círculos, ¡pero sigan disparando!

Cada segundo que pasaba los antiaéreos aumentaban la frecuencia y potencia de sus disparos, las tropas de Van Phiney ahora tenían que moverse evitando el rango de fuego del crucero en el cielo y a los droides que habían quedado desbandados en el centro de un círculo de muerte, pero los malditos antiaéreos simplemente se oponían a dejar de disparar.

—¡Escudos al treinta por ciento, veinte por ciento! —continuaban las voces de alarma en el puente del Furia de Coruscant.
—Bien, señores, hicimos lo que pudimos, quiero un canal abierto con el general Van Phiney —dijo Fierfek.

—¡Escudos al diez por cien!

—No hay potencia suficiente para buscar la transmisión, hay problemas con la redistribución de energía.

—¿Qué? ¡Consíganme la energía!

—¡Escudos disipados!

—¡Acción evasiva,  ya!

—Demasiado tarde, capitán, hay explosiones en los niveles inferiores.

—¡La cámara del reactor ha sido alcanzada, el reactor está expuesto!

—Perdimos los motores principales y los repulsores de estribor.

—¡No quiero más alarmas, sáquennos de aquí!

La nave en llamas consiguió ser alejada por los separatistas, el aguerrido y estoico crucero se deslizó por última vez en aquellos cielos para posarse a las afueras de la ciudad de Meccha, no sin antes llevarse consigo a casi todos los antiaéreos que le asestaron tan mortales golpes.

Robert se había anticipado al desastre, para cuando el Furia de Coruscant abandonó su cabalística posición sobre la plaza, tres fragatas onderonianas acudieron a suplirla en su tarea de bombardeo, una más no logró durar mucho al ser derribada inmediatamente. Había llegado el momento de asaltar lo que quedaba de la defensa separatista, y los restos de las legiones 200 y 201 no demostraron en su momento tener el más mínimo titubeo al proceder. En cuestión de minutos el cerco quedó roto por ambos lados.

Tomle llevaba a su compañía por los pasillos que daban al jardín este de la planta baja del templo. De momento se encontraba maravillado de que el único contacto tenido hasta ahora con los confederados se hubiera dado en el vestíbulo, sin embargo, ver que de pronto tenía el paso libre hacia las mazmorras le sumía en la más fría incertidumbre

El camino que separaba al vestíbulo del jardín resultó corto y directo, el jardín mismo estaba desprotegido, con lo que el haber llevado a toda la compañía era un verdadero exceso.


—Esto está muy silencioso —murmuró el capitán con un dejo de desconfianza— Quiero a dos secciones vigilando el exterior, otras dos bajarán conmigo, Beran, te quiero al frente —ordenó.


El teniente Araxus acató de inmediato, se aproximó con sus tropas hacia las oscuras escalinatas que descendían a las mazmorras, tratando de figurarse qué le podría estar esperando en aquél lúgubre recinto. Ya no tenía la edad para estar pensando en que un fantasma podría capturarlo y llevárselo al infierno sólo por husmear, las realidades humanas lo habían vuelto más previsor en cuanto a algunos asuntos, sobre todo en el de temer más a la realidad que a lo que nunca había visto o podía ver.
Todo lo ilusorio comienza como una imagen.

Nadie es ya lo suficientemente tonto como para adentrarse en la oscuridad sin estar abierto a las sorpresas, y menos cuando lo único que puede esperarse es justamente la tragedia de la furtiva emboscada. Rifles arriba y mirada periférica, sentidos azuzados y una mente clara, el mejor remedio.

Al fondo de la escalinata se disipaba la oscuridad, la tenue luz de algunas lámparas lastimeras develaban oscuros corredores húmedos, y entre aquellos túneles de tierra y roca se mostraban múltiples puertas metálicas; sólo una de ellas custodiaba el preciado tesoro de la vida.

—Sepárense y hagan un reconocimiento, en cuanto hallen algo, avísenme —indicó Tomle antes de que el grupo se dispersara.


Beran tomó un equipo escueto: lo siguieron Gif, Steve, Owen, el sargento Kilo, el sargento Genin, los soldados Bryce y Mortan, así como el cabo Hornet. El camino que siguieron los internó todavía más en la laberíntica mazmorra, observando por las mirillas de las puertas por si había alguien habitando alguna celda; en la mayoría de los casos lo único que encontraban eran escombros y piezas de droides desmantelados, sin posibilidad de albergar cuerpo alguno.

 Resultaba raro que una orden religiosa tuviera en su lugar sagrado una red tan compleja de celdas de detención, como si en algún momento hubieran ostentado alguna autoridad judicial, así pues, el equipo podría haberse pasado toda una eternidad registrando los sótanos celda por celda, por lo menos hasta que la suerte les sonrió y la voz de uno de los soldados exclamaba por fin: —¡La encontré, está aquí, Merricope está aquí!
Shyla Merricope, o cómo quedarse con el botín del otro y no morir en el intento.

La oscura y proverbial celda del fondo era la única ocupada en el pasillo; tal como es lógico, la cerradura que evitaba su apertura era más compleja que las del resto de las celdas, en un intento por compensar la falta de vigilancia en los alrededores, el complejo mecanismo estaba diseñado para no abrirse más que con un código electrónico tecleado en un panel de seis teclas, algo muy complicado para el simple intelecto de Bryce, pero no para el agudo conocimiento en electrónica del sargento Genin, a quien Beran llamó para colarse en el sistema y conseguir sacar al ensangrentado y maltrecho cuerpo de la diktat de su prisión.

—Ya, ya, apartaos todos, obtusas mentes cerradas al conocimiento —dijo Genin, con su esmerado discurso de adicto a la tecnología y las historias de fantasía—. Dejen que un profesional se encargue.


Owen fue el primero en suspirar con desdén ante el poco considerado modo que tenía el sargento para dirigirse a sus camaradas, pero haciendo memoria, no había nadie más apto que él para entenderse con una computadora.


Genin siempre iba armado para todo tipo de trabajo, cargaba en todo momento una computadora portátil del tamaño de la palma de su mano con la que se entretenía en sus ratos libres navegando por la HoloRed, pocas veces la utilizaba para tareas mayores como esa. El delicado aparato tenía cargado en su memoria la programación lógica de un droide astromecánico, al grado de que su interfaz operativa le permitía comunicarse mediante pitidos con su usuario; el mecanismo era completamente confiable y capaz de realizar los mismos cálculos que una matriz de procesamiento avanzada, sólo había que conectarlo al procesador de la consola y esperar un par de minutos para que la puerta se abriera.

—¿No convendría más echar la puerta abajo? Estamos perdiendo tiempo —dijo Kilo, el médico de la compañía.


—¡Yo no me meto con lo que haces, medicucho! —le espetó Genin, a lo que Kilo permaneció flemático.


Beran bufó en tono de reproche, buscando armarse de paciencia para no arremeter contra Genin. “¿Y se supone que el ejército es disciplinado?”, se dijo a sí mismo.


—Listo, una obra de arte —anunció Genin, aliviado.


La plancha metálica que mantenía cerrada la celda se desplazó hacia abajo con lentitud, tanta que Kilo no pudo esperar hasta que quedara completamente oculta para entrar a prestar ayuda a la maltrecha mujer cuyo cadavérico cuerpo aún daba un ligero atisbo de vida.


—Vaya suerte haber venido con ustedes —musitó Kilo—, veamos qué puedo hacer, espero no sea poco.


Owen informaba al capitán sobre su hallazgo mientras Kilo auscultaba a la mujer con sumo cuidado, aplicándole medicinas y curaciones que manipularía hasta con los ojos cerrados, revolviendo una y otra vez en su mochila llena exclusivamente de pertrechos médicos, a menudo maldiciendo o tratando de reconfortar a la vegetativa Merricope.


—Tomle dice que no nos movamos, se reunirá en breve con nosotros —informó Owen.


—¿Le informaste de nuestra situación? —preguntó Beran.


—Tal vez exageré un poco, no conviene que se retrase.


—Bien hecho —felicitó Kilo, sin despegar su atención de sus tareas—, convendría también pedir al batallón una mesa de operaciones de inmediato, si no la intervenimos morirá en unas dos horas.


El piso se movió de pronto bajo sus pies, todo el lugar se estremeció con violencia. La escuadra quedó en alerta, parecía que los separatistas los habían descubierto.


Gritos y órdenes frenéticas se oían procedentes de los otros pasillos, la compañía estaba siendo emboscada y los únicos que no estaban bajo ataque eran los hombres de Beran. Kilo fue el primero en entrar en pánico, quejándose de las órdenes de no moverse cuando tenían la salida frente a ellos.

—Prepárense para el contacto —dijo Beran; todos aprestaron sus armas.


El nerviosismo se acrecentaba, Steve y Gif bromeaban para disimularlo, pero no conseguían disminuir la tención con eso.


Los amigos se hicieron presentes en el vestíbulo de las mazmorras, el capitán Tomle había ordenado hacerse fuertes ahí, bloqueando las escaleras que daban hacia el patio. 
El general Van Phiney le llevaba la ventaja a los separatistas en gran parte de los niveles inferiores del templo y ahora también en los niveles más altos. La excitación producida por la batalla casi le había hecho olvidar que su misión principal era rescatar a la diktat corelliana antes que sus propios compatriotas. Tal como estaban las cosas ignoraba si ya se le habían adelantado o no. La discursiva ahora era importante: seguir ascendiendo hasta la cúspide del templo, donde se había confirmado que el conde Dooku y el virrey Gunray estaban atrincherados, o acudir personalmente al rescate de Merricope. Sus tropas y comandantes no compartían sus dudas sobre las prioridades en la misión. Estaba claro que no podrían solos contra Dooku, pero el mañoso Conde podría esperar mientras se concentraban en encontrar a la diktat, apresada en algún lugar de la fortaleza. 

¿Que el líder separatista podría poner trampas en el camino? Quizá, y fuere lo que fuere, tendrían que lidiar con ello. Mas al considerar esta posibilidad, un nombre acudió a la mente del general: Ventress. No se figuraba qué pudo haber pasado con ella después de su encuentro en aquella nave de la Federación, aunque sospechaba que se necesitaba más que un bombardeo con turbolásers para siquiera convencerla de retirarse a tomar un descanso.

—Mis regimientos pueden encargarse de tomar los niveles superiores y esperar hasta su llegada —dijo el comandante Blaze—, puedo darle un batallón, si quiere.

Robert parecía disperso, realmente podía escuchar las voces fuera de su cabeza, pero sus propios pensamientos le hablaban con más fuerza.


—Mi personal de operaciones especiales está listo para responder a una movilización relámpago sobre todo el templo, aunque eso sería distraerlos de su misión actual, lo que no significa que no puedan volver a ella de inmediato —informó el coronel onderoniano Valaqul.


—Mi compañía se puede encargar de rescatar a Merricope por usted, general —agregó el capitán Rage.


El general suspiró rendido. —Proceda, capitán, mande dos escuadras, una que asegure el paquete y otra que los cubra desde la distancia.


—¡Ja! Tengo a los clones indicados para eso.


—Me alegro capitán. Blaze, encárgate de asegurar los niveles superiores; coronel Valaqul, dígale a su personal que vigile a los corellianos, tienen mi permiso para usar fuerza letal en caso de que obstruyan a las escuadras de Rage.


—Visto y no visto —finalizó el coronel.

—¡Fuego en el hoyo! —gritó Steve.


—¡Contengan, contengan! —ordenó el capitán Tomle.


El detonador térmico explotó a los pies de la agresora, levantando polvo y escombros que volaron por todas partes. El fuego cesó en lo que la nube de polvo se dispersaba.


—No está —se sorprendió Beran al disiparse la nube.


El sonido característico de los sables de luz al encenderse los tomó por sorpresa en la retaguardia. Owen y Gif cubrían esa posición, protegiendo a Merricope y a Kilo; ambos dispararon, Owen con más precisión que Gif, pero no acertaron a nada. Gif fue apartado como si una mano invisible tirara de su espalda; Owen siguió disparando, fastidiando lo suficiente a Ventress como para que decidiera acabar con él; las dos mitades de Owen, divididas desde la coronilla hasta la entrepierna, cayeron humeantes al piso.

No se interponía nada entre Ventress y la convaleciente diktat, la aprendiza oscura se acercó a ella con notable pompa. Kilo no alcanzó a tomar su rifle, aunque tampoco fue necesario. Beran contuvo a Ventress con los disparos repetidos de una ametralladora que había quedado desocupada cuando la misteriosa cazadora decapitó a su operador. La ráfaga de disparos fue lo suficientemente consistente como para comprar tiempo, de tal modo que Kilo y Genin se apartaran hacia las escaleras que daban al patio.


Ventress alcanzó a notar a los soldados apartarse, y poco podía hacer para detenerlos, salvo esperar a que la metralla se sobrecalentara. Lo que quedaba de la compañía secundó a Beran en el ataque, pero Ventress logró evitar todos los disparos al saltar hacia uno de los pasillos adyacentes. En las décimas de segundo que transcurrieron entre su aterrizaje y el reinicio de los disparos, Ventress lanzó ambos sables contra los soldados que llevaban a Merricope. Beran vio su oportunidad para acabar con ella de una buena vez, sabía que sin sus sables la misteriosa cazadora difícilmente lograría esquivar los disparos. Nadie, sin embargo, reparó en la trayectoria de los sables. Salvo el capitán.

La primera hoja carmesí se acercó peligrosamente a Kilo, si no se la detenía partiría al sargento por la mitad e incluso podría matar a Merricope. Tomle se levantó y acudió rápidamente hasta la posición de Kilo, pensaba que con suerte y recordando su entrenamiento podría interceptar los mangos de ambos sables.


Kilo los vio venir, a los sables y a Tomle. En menos de dos segundos el tiempo pareció detenerse.


—¡Rápido! —le ordenó a Genin, que estaba de espaldas a la salida.


Kilo empujó la camilla en un esfuerzo sobrehumano, casi estaba dentro del túnel, cuando Genin perdió la fuerza de sus piernas, en realidad perdió la fuerza de todo su cuerpo. Droides, superdroides de combate lo estaban esperando en el patio. Volteó hacia el capitán en busca de una respuesta, pero Tomle estaba ocupado: logró interceptar el primer sable, tomándolo por el pomo, sin percatarse del otro, que le rebanó la parte superior del cráneo, a través de las cejas. Kilo no tuvo tiempo de reaccionar, el sable seguía su curso a tres metros de él; se tiró sobre el piso, jalando la camilla hacia el interior de las mazmorras. Ambos sables regresaron por donde vinieron y se perdieron en la oscuridad, junto con la atacante. En apenas dos segundos.

Algunos camaradas le dieron persecución a Ventress, Beran era ahora el soldado de más alto rango en las mazmorras.


—¡Atrás, atrás! —ordenó el teniente— Todos a la salida, ya.


Kilo pasó por alto el cadáver de Tomle, y así lo hizo Beran al verlo. —¡Droides! Estamos rodeados —advirtió el médico.


—Hombre —contestó Steve—, aunque no lo creas eso pude haberlo deducido yo solito.


—¡Fuego en el hoyo! —dijo Hornet, lanzando una granada de pulso electromagnético contra los droides en el exterior. Era obvio que las dos secciones de guardia en el patio habían sido diezmadas. 


—Starrider, ayúdale a Kilo con la camilla, los demás, avancen; los que vayan en la retaguardia brinden fuego de cobertura.


—Sí, capitán.


“Capitán...” se dijo Beran. Luego pensaría en ello.


Los droides que quedaron al alcance de la granada seguían retorciéndose en el piso, no le sorprendió a nadie que el patio estuviera lleno de muchos más. Dos droidekas entre ellos.


—¡Formen un perímetro, Merricope en el centro!


De alguna forma los diecisiete que quedaban debían arreglárselas para volver con el batallón sin ayuda. Sin Genin, la operación de las comunicaciones recaía en el cabo Nimrod, que trataba desesperadamente de contactar al mayor Winslett en busca de refuerzos usando la computadora de Genin. 

Kilo y Merricope estaban justo en el centro del patio, rodeados por los demás en aquella lucha por el terreno. Los droides se defendían salvajemente, pero no podían evitar retroceder; sus órdenes en todo caso debían ser no perder la plaza, y los droides no son conocidos por desobedecer órdenes. Estaban bajo ataque desde todos los extremos del patio, la parte débil del cerco estaba en dirección al interior del palacio; al parecer los droides estaban más preocupados por evitar que escaparan, en vez de impedir un asalto a la fortaleza. No estaba claro si querían a la diktat viva o muerta.

El médico de la compañía no sabía si su paciente estaba al tanto de lo que pasaba, y esperaba que no lo hiciera, así no sentiría el dolor causado por sus heridas graves ni entraría en pánico por estar en medio de tan peculiar situación. Kilo mantenía su propia batalla en contra de los traumatismos, hemorragias, contusiones, fracturas y órganos perforados de la importante mujer que estaba a su cuidado.


Shyla, por otro lado, no era insensible a su situación. No podía hablar, no podía moverse y no sentía dolor, respiraba con dificultad, su vista era borrosa y no lograba distinguir los sonidos que escuchaba. Su situación no era muy diferente de la que había vivido desde sus primeros días de encierro. El mundo dentro y fuera de su convalecencia era poco claro. Alguien gritaba, pero no entendía lo que decía.


—¿Dónde está el batallón, dónde? —vociferaba Kilo repetidamente. Beran podía oírlo: la desesperación en su voz, sus tecnicismos médicos indicando lo mala que era la condición de Merricope. Pero no había nada que pudiera hacer, según Nimrod estaban solos, tendrían que abrirse paso hasta el hospital al pie de la explanada por sus propios medios, con el tiempo en contra

—¡Cubran los flancos! Entiendo la gravedad del asunto, Kilo, pero lo mejor que puedes hacer ahora es cuidar tu propia espalda.

—¿Estás bromeando? Necesito bacta, un escarpelo, una sonda gástrica… Con una mierda, teniente, ¡dame un quirófano!


Bryce fue herido en el momento, uno de los droides había acertado a su abdómen; el tiro no atravesó su cuerpo, una buena señal, pero necesitaba atención de inmediato. Cuatro más fueron blancos de los blásters separatistas, dos ya no se levantarían.

—Doc, ¿qué esperas? Te necesitan —dijo Beran.


—Ella me necesita más, es nuestra misión mantenerla viva.

—También lo es salir de esto con vida, ¡ayúdalos! Es una orden.


—No entiende, teniente; no la puedo dejar sola, no está estable.


—No te esfuerces intentando revivir un cadáver, ¡sálvalos!


—¿Me está escuchando al menos?


—Dale a Karelia lo que necesite para salvarlos entonces.


—Las órdenes son sacar a Merricope de aquí con vida.

—No me vas a dar una lección sobre el cumplimiento de las órdenes a mí, doc.


—¡De mi depende la vida de un superior! La lealtad hacia los órdenes es…

—¡Tu lealtad es hacia tus camaradas, maldita sea!


El intercambio de fuego se volvió desfavorable para los corellianos, y lo habría sido más de no ser por las versátiles habilidades de Karelia Tomesi. Kilo aplicaba curaciones a Shyla mientras peleaba verbalmente con Beran; Nimrod no pudo hacer más para pedir refuerzos, el batallón cortó la comunicación.

Shyla no se sentía mejor, aunque su vista se aclaró. Lo primero que vio fue la caída de un cadáver frente a ella, un hombre con el cráneo perforado, alguien que no tomó la precaución básica de usar casco.


—Kilo cayó —escuchó decir—. El doc ha muerto.

Quince Diez nunca había sido la clase de soldado que desobedece órdenes, por mucho que estas le incomodaran. No sabía por qué a veces desaprobaba la calidad moral de algunas disposiciones; de haber estado consciente de ello tiempo atrás, habría sido desechado por los kaminoanos mucho antes de ser llamado a filas.


¿Lo habría detectado su pelotón? ¿Sabrían sus hombres que, si pudiera, echaría abajo las codiciosas órdenes del general Van Phiney? ¿Lo sabría el capitán Rage? Imposible saberlo. Por suerte todavía quedaban otras órdenes que cumplir, y estaba agradecido por eso. Ojos que no ven, corazón que no siente, o eso decían.


—La primera escuadra asegurará al paquete, la segunda dará fuego de cobertura desde los niveles inferiores. Me han informado que un grupo de operaciones especiales del ejército onderoniano les estará vigilando las espaldas en caso de que algo vaya mal. No se preocupen por ellos, hagan su trabajo y dejen que ellos hagan el suyo. ¿Preguntas?

Nadie dijo nada.


—¡A trabajar!


Watcher estaba al mando de la primera escuadra, mientras que un recién llegado, el sargento Garu, comandaba la segunda escuadra. Ambos avanzaron con sus unidades por los oscuros pasillos hacia los patios del lado corelliano.

Los altos muros de piedra daban una apariencia tenebrosa. No había ventanas, tampoco muchas lámparas, viejas puertas de madera pulida flanqueaban los pasillos por ambos lados y siniestras pinturas oscuras completaban el aterrador entorno. La pintura rojo sangre de las frías paredes adicionaba más temor al ya latente factor miedo.

El ambiente se tornaba cada vez más silencioso a medida que se internaban en las entrañas del viejo templo. Siguieron hasta una intersección donde toda la calma se desvaneció, el inconfundible sonido de disparos a lo lejos les puso en advertencia, no estaba claro si se trataba de amigos o enemigos.

—Aquí nos separamos —dijo Garu—. Trataremos de rodear por el norte y estar en posición para cuando lleguen al patio.


—De acuerdo, suerte.


La segunda escuadra volvió sobre sus pasos y desapareció en la oscuridad; los hombres de Watcher siguieron hacia el este. Al final del pasillo sin puertas vislumbraron una gran entrada de luz, un enorme vitral que coronaba unas escaleras procedentes de la planta baja. Más ventanas adornaban el pasillo perpendicular, flanqueando un pequeño jardín verde deshabitado que no estaba tan lejos de su objetivo principal.

Watcher envió a tres soldados a investigar los niveles inferiores a fin de proceder, esperó unos segundos hasta que escuchó confirmación de uno de ellos por su intercomunicador; el resto de la escuadra bajó las escaleras hasta la planta inferior, cubriéndose las espaldas y observando cuidadosamente en caso de entablar contacto.

—Todo está tan tranquilo… ¿Estamos en el lugar correcto? —dijo Dubsev.


—Afirmativo —respondió Watcher.


Algo captó de pronto la atención de los amplificadores auditivos de la tropa, era algo parecido a un zumbido que se desplazaba por debajo de ellos, como si se tratara de algún motorcito acercándose a su posición. 


Dubsev encendió la lamparilla de su casco, enfocándola a los oscuros alrededores del pasillo para poder ver mejor a la fuente del sonido. Algo se estampó contra sus pies, Laptik bajó la cabeza.

—Silencio —advirtió Watcher—. ¿Qué es eso?


Dubsev rió por lo bajo. —No es nada, sólo un droide ratón perdido. Un pequeño e inofensivo droide ratón azul.


—¿Azul? Azul, ¿eh? —balbuceó el soldado Laptik— ¡Azul!


Laptik se apresuró a apuntarle al droide, pero éste huyó despavorido y Laptik salió corriendo tras él.


—¿A dónde vas? —dijo Watcher.


—Voy tras él —se ofreció Dubsev.


El pequeño droide aceleró hacia un pasillo cercano, a unos metros de que rodeaba al jardín por el lado derecho; era un pasillo corto, que conducía a otro bloqueado por una pila de escombros que se amontonaban sobre ambos muros sin reposar del todo en el piso, dejando huecos no muy pequeños por el que un droide ratón podía pasar, pero un clon no.


Sin embargo, el pequeño droide estaba acorralado contra un rincón, algo lejos del pasillo bloqueado, y tenía a Laptik, con el DC-15 a punto, frente a él. La pequeña máquina chirrió con un peculiar sonido, antes de girar sobre sí misma, buscando desesperadamente una salida.

—Te tengo —susurró Laptik.


El droide calculó sus opciones antes de que Laptik tirara del gatillo, y casi reaccionando por instinto, se escabulló por entre las piernas del soldado, a toda velocidad rumbo a los escombros. Laptik lo siguió, pasando por alto a Dubsev, que venía a su encuentro. El droide pasó entre uno de los huecos de que habían dejado los escombros, perdiéndose a la vista de Laptik.

—Déjalo, tenemos trabajo que hacer, seguro que no es nada —rogó Dubsev.


—De ningún modo. Vamos, ayúdame a mover estas rocas.


Dubsev no se movió, en vez de eso permaneció atónito ante la imagen del obstinado Laptik empujando los escombros. Una vez que lo hubo logrado, fabricándose un pasaje hasta el pasillo oculto, y desapareciendo en el mismo lugar donde el droide lo había hecho. Fue entonces que Dubsev reaccionó.


—¡Fierfek! ¿Laptik? ¡Laptik! —se conmocionó— Rage nos decomisionará por esto.

Dubsev estuvo a punto de salir en busca de Laptik, cuando un disparo que venía hacia él desde la oscuridad lo sorprendió. Acto seguido salió Laptik, emergiendo de la oscuridad con una lluvia de disparos a cuestas.


—¡Cúbreme, cúbreme! —gritaba el soldado perseguido.


Dubsev comenzó a dispararle a los droides de combate que venían tras su compañero, reduciendo la taza de disparo enemiga lo suficiente para que Laptik se pudiera poner a salvo.

No muy lejos de ahí, aunque lo suficiente como para no escuchar el ajetreo de los otros dos, el resto de la escuadra se movía cautelosamente entre los andadores que rodeaban al jardín, adentrándose cada vez más en territorio corelliano, donde el silencio era una condición imperativa.


—¡Alto! —dijo Noventa y Dos— Detecto algo.

—¿Estás seguro, novato? Yo no percibo nada —preguntó Watcher.


Noventa y Dos era uno de los remplazos recién llegados a la compañía, sin muchas referencias en su pasado y sin haber hecho nada que le garantizara el respeto de los veteranos.


—No es algo que detecten los sensores —dijo—, es algo más, bajo mis pies.


—¿Droides?


—Sí.


Watcher no confiaba en Noventa y Dos, pero no había motivo para ignorarlo si de droides se trataba.


—¡Pónganse a cubierto, armas listas! —ordenó.


Los clones se movilizaron de inmediato, parapetándose tras arbustos y muros, listos para cuando la amenaza se hizo presente: Dubsev y Laptik venían a toda velocidad, gritando.


—¿Pero qué…?


El motivo de los gritos salió detrás de los soldados, eran droides, muchos droides, aparentemente liderados por un pequeño droide ratón azul. El intercambio de disparos comenzó, qué desgracia que nadie llevara consigo granadas de pulso electromagnético.

Desde su posición era prácticamente imposible decir cuántos eran, tal vez un pelotón o una compañía entera compuesta por un grupo de diferentes clases de máquinas asesinas convergiendo sobre ellos en aquél jardín.


—Garu, ¿me escuchas? ¿Garu? —contactó Watcher por su intercomunicador.


—Fuerte y claro —resonó la voz del sargento en sus oídos.


—Tenemos una situación aquí, en el jardín contiguo al patio… Hay mucho contacto, repito, hicimos contacto.


—Entiendo, vamos de inmediato, denme unos segundos.


—Gracias.


Los droides B1 eran, como de costumbre, máquinas torpes fáciles de derribar, mientras que los B2, como de costumbre, oponían fuerte resistencia. De hecho, los tenían bien cercados en torno al lado norte del jardín, reduciendo las posibilidades de que la ayuda de la escuadra de Garu fuera provechosa. Aún así, los disparos provenientes del primer piso fueron bien recibidos.

—Vamos a intentar flanquearlos. ¡Dubsev! Llévate a dos más y atáquenlos por detrás, los demás, fuego de cobertura.


Los droides se replegaron ante el fuego concentrado. Dubsev se llevaba consigo a Laptik y Dulan, pasando suavemente por debajo de las narices de los droides, regresaron por un pasillo adyacente hasta las escaleras coronadas por el ostentoso vitral, intentando colocarse detrás de los droides.


Pero al llegar a la retaguardia quedó claro que habían sido descubiertos, los droides que intentaban retroceder intercambiaron fuego con los clones, aunque desviaron su atención del grupo principal. Watcher aprovechó la oportunidad para hacer presión y tener a los droides auténticamente flanqueados.


—Aguanta ahí —dijo Garu por el intercomunicador—, te enviaré a algunos muchachos para que te apoyen allá abajo.


Bien, con los clones de Garu alcanzarían a cortar la retirada de los droides, los diezmarían en segundos.

El agresivo intercambio de disparos parecía cada vez más violento a medida que los clones confinaban a los droides en un espacio cada vez más reducido; la maniobra había resultado, y justo a tiempo para que los corellianos no sospecharan nada, sin embargo, el éxito parecía demorarse, y no fue hasta después de unos cuantos minutos, que Watcher hizo contacto visual con Dubsev y ordenó a los muchachos de la segunda escuadra que regresaran con su sargento. No cesaron los disparos hasta que todos los droides quedaron destruidos, sin sufrir una sola baja.

Diez minutos después continuaba el ajetreo. Karelia cuidaba de Merricope ahora, la mirada de la diktat seguía fija sobre el cuerpo de Kilo y así había estado desde que lo vio caer. Tanto el número de atacantes como de defensores había decrecido; del lado de Beran sólo quedaban nueve; del de los separatistas, el doble.


El fuego intenso había padecido de dos breves treguas hasta entonces, dos en las que los droides parecían retirarse, pero al final sólo se distraían y vagaban por ahí, algunos se separaban del grupo de ataque y otros simplemente se quedaban parados frente al grupo corelliano.


Ya no más. Los últimos dieciocho no irían a ningún lado. 

¿Qué caso tenía seguir quietos ahí? El batallón los había abandonado y Merricope estaba, a todos los efectos, más muerta que viva. Beran sentía que nadie saldría vivo de ahí. Hasta que los droides empezaron a caer como moscas.
Un apoyo extraño que procedía de los niveles superiores en torno al patio había tornado la batalla a su favor, el ánimo se le restituyó a Beran y a muchos otros, tal vez porque era el instinto exigiéndoles ponerse a salvo.

Alguien vino por detrás, Karelia fue la primera en advertirlo, eran clones, gracias a Corell.

—Aseguren el perímetro, que no escape nadie —dijo uno de los clones. A Karelia le parecieron misteriosas esas palabras.

Beran se sintió aliviado al recibir a los clones, todos se sentían aliviados. El aún teniente miró a uno de los clones mientras disparaba contra los droides, el clon le respondió asintiendo con un gesto reconfortante.

El conjunto combinado de clones y corellianos estaba logrando rápidamente lo que los segundos no habrían podido lograr, Beran lo aceptaba e incluso se sentía un poco avergonzado por ello, aunque por lo menos ya podía quitarse de la cabeza la idea de morir en ese patio.

Antes de que el último enemigo cayera, Beran sintió una fuerte y repentina presión en la nuca, luego un dolor fuerte pero breve, poco antes de quedar inconsciente sobre el piso.

—¡Beran! —se sorprendió Karelia. Sus sospechas eran ciertas, algo raro estaba pasando, aunque nunca vio venir una traición de la República.

Los corellianos levantaron sus rifles, la escuadra de Watcher hizo lo mismo. Ocho contra nueve, los números estaban parejos.
—Bajen las armas —dijo el sargento clon.

—Ni siquiera lo pienses —le retó Gif.

Watcher hizo un ademán a sus soldados, los clones dejaron de apuntar. —No queremos armar una matanza inútil, además, los números nos favorecen —Watcher indicó a los clones que apuntaban desde los ventanales del piso superior—. Nosotros sólo cumplimos órdenes.
—Nosotros también —dijo Karelia. Evidentemente estaba en una situación sin salida, todos estaban en la misma situación.

Watcher continuó —Por órdenes del Senado de la República Galáctica, se nos ha comisionado con la custodia de la diktat corelliana, Shyla Merricope, para su traslado inmediato a Coruscant.
El sargento clon no entendió ni una sola de las palabras que pronunció, esperaba que los corellianos sí lo hicieran.

—¿Por qué? —inquirió Steve.

—Las órdenes políticas no se cuestionan.

—¡Qué curioso! A nosotros nos dieron las mismas órdenes —dijo Gif—. No se la entregaremos.

—Estoy seguro de que querrán ser más razonables —sentenció Watcher, apuntando su rifle.

—Entiendo —dijo Gif.

Fueron las últimas palabras de Gif, un disparo inadvertido atravesó su cráneo al segundo siguiente, Steve disparó a Watcher, Dubsev a Karelia, y todo terminó en pelea, con muchos heridos y unos pocos muertos, dicho sea de paso. Luego bajaron los onderonianos y sacaron de ahí a Merricope y los clones.
� A quienes, en conjunto, nos referiremos en lo futuro como “los aliados”.


� Karelia Tomesi era una combatiente impetuosa, razón por la cual ostentaba el rango de teniente. Por lo general su carácter era el de una mujer dulce aunque intransigente, lo cual rivalizaba con su incomprensible fiereza y eficacia a la hora de la batalla; a pesar de haberse destacado como líder en muchas ocasiones, en el último año la indomable y hermosa dama había estado declinando continuamente que se le pusiera al frente de una sección, prefiriendo servir en las unidades como soldado regular, sin embargo, la invasión separatista la había requerido al frente de un pelotón que casi quedó exterminado durante las primeras horas del asalto a Meccha.


� Nadie en la sección de Beran había visto antes a Terrinald Steve y Alek Gif separados, desde su graduación de la academia militar permanecían unidos como uña y carne, compartiendo incluso hasta sus novias. La guerra, no obstante, los había cambiado mucho, mientras Gif seguía siendo el bromista infantil de aquél dúo, Steve quedó devastado cuando vio morir a su esposa e hijos a manos de los droides durante la toma de Coronet, lo que le había impulsado a él y su amigo a obsesionarse con el triunfo en la guerra y a volverse unos soldados más dedicados, siempre atentos y cuidadosos de hasta el más mínimo detalle en el terreno de acción.





